
Teatro y localismo 
• El año ,pasado un grupo_ ~e directores .~e 

teatro norteamericano visitaron la Un1on 
Soviética. Como qued•lron impresionados por 
el trabajo de algunos de sus col~gas .r~­
sos, ,pensaron que sería una bu~a. 1-d~a lll\· 
ciar un intercambio teatral. Se mvita:r~an di­
rectores soviéticos a los Estados Umdos a 
poner en escena ,alguna obra <:ontemporá­
nea rusa con actores norteamerica1:10s Y,. a 
su vez, los rusos extenderían ~emeJante in­
vitación a directores norteamenc~nos. 

El •primer resultado de este intercam~io 
se presentó hace un par de. !TI.eses e~ la ciu­
dad de Houston. Allí, el sovietico Galma Vol­
chek airigó Ja obra "E<:helon" con act.orE;S 
locales. El rest11tado_ fue ~n fracas.o de pu­
blico. tanto más decidor s1 se cons1~era que 

el drama elegido es uno de los mas repre• 
sentat'vos de la dramaturgia rusa contempo. 
ránea . 

TratGndo de explicarse las causas de es­
te fracaso, el crítico de The New York TI· 
mes da en el clavo y apunta, de P3S?,. a 
una característica propia del arte dramat1co 
contemporáneo. Apunta el crítico qUe cuan­
do uno de los personajes de la obra -que 
transcurre durante la ú1tima guerra, en 'LIIJ 
vagón de ferrocarril donde los alemanes 
trasladan prisioneros- dice: "Nunc a los ale­
manes tomarán Moscú", seguramente todo 
eJ público soviético que presenciaba el dra­
ma debe haber ser.,tido un escalofrío de 
emoción. En cambio, en Ho•c1ston, al públiso 
norteamericano. la frase no le daba n1 fr10 
ni ca¡or. 

En esta observación, simplista r.omo apa­
renta ser eslá precisada la gran virtud y 
la gran desventaja que hoy día tiene ei 
teatro. Los medios masivos de comunica­
ción que emplean la forma dramática -n­
tiéndase cine y televisión- están obligados, 
por Ja extensión del público a que 1>reten­
den llegar e tratar temas tan generales que 
oueden ser apreciados y comprados en cual-
1uiera parte. El teatro, en cambio, para po­
er subsistir tiende a convertirse, en todos 
,s lugares del mur.,do, en más y más Joca­
;ta. El dramaturgo que quiere concitar ei 
lerés y la emoción de su público, entrega 
,tamente lo que otros medios más genera ­
; no otorgan: la referencia a circunstan­
as y sentimientos particulares. Los sovié-
00s acudirán a ese sentimiento que alguna 
:z ellos experimentaron . cuando vieron in-
1dido su país y en que toda su esperanza 
J concentró en la resistencia de Moscú. Al 
crearse este sentimiento en la escena. el 
'Jectador ruso vo'vió a sentir esa experien-

vital. El dramaturgo norteamericano re-
•rirá a las encontrad,:is sensaciones que, 

e 10s suyos. provocó el ataque a Pearl 
bor, por poner un ejemplo y, asf en ca­
país el teatro buscará concitar ia erao-

1 -de sus espectadores revitalizando sen­
ones y e,c,perienclas que sus es,pectadores 
'Tiente reconocerán. 

'.a tendencia al localismo que tiene la 
turgia cor.,temporánea obligada por el 

,, la televisión se patentiza en la ese-a-
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sez cada día mayor de autores internaciona­
les. Hace 25 años los nombres de Tennessee 
Williams y Arthur Mil1er. entre los nortea­
mericanos, de Jean Anouilh y Jean Girar­
doux. enlre los franceses. se paseaban por 
las carteleras de todos los teatros del mun­
do. ¿Quiénes son hoy los nuevos dramatur­
gos internacionales? 

Cuando se buscan nombres, sólo apareren 
los de autores que están vigentes des~ 
hace más de una década: Ionesco. Beckett 
o Peter Wei .s. quienes, por decidora coin­
cide!1cia, tienen en ~o.mún ser autores que 
escriben desde su ex1110 obligado o volunta­
rio, esto es, sin estar enralzados dentro de 
ninguna cultura particu'ar. 

Cuando en nuestro país se levantan vo­
ces denunciando que Ja cultura que entreaa 
la televisión es extranjerizante. plá11tean t7n 
prob 1ema sin una solución aparente va que 
el bajo costo _de los progr,:imas en,,iasados 
Y S'1;1 may_o_r caltdad terminan inexorablemen­
te 1mpon1endose sobre la programación na­
cional. Sólo :obusteciendo a nuestro teatro 
se ,ouede pallar en parte esta itwasión cul­.f ura•. 

Es 'o que sucede en otros 'J)'3íses. Y no 
lmoorta. que "Echelon" fracase en los Esta­
dos Unidos, como tampoco importará que 
una obra contemporánea norteamericana 
•fracase en la Unión Soviética . Lo que im­
~orta es ~ue, en cad-a país, et' teatro de-
111etva la imagen oroola de lo que ca-da uno 
de ellos es en su identidad nacional. 

"'ARTIQUINO 


